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Al inaugurar el Curso de Fisiología de 1936 
en la Universidad Nacional de Córdoba (l) 

El señor Decano de la Facultad de Medicina, doctor Hamón 
A. Brandán, puso en posesión de la cátedra al Profesor Orías con 
las siguientes palabras: 

''Señor Profesor Houssay, profesor Centeno, señores lH'oJ'eso
res y alumnos: 

Cábeme el honor coino Decano de nuestra Facultad, dQ poner 
en posesión de su cátedra al profesor Osear Orías y es motivo de 
alta satisfacción para mí el presidir en este momento uno de los 
actos más auspiciosos para el progreso de nu( stra Escuela. 

Hace mucho tiempo ya que el dotar a la Escuela de 1VIedjcina 
de Córdoba de un profesor '' full time'' y de un Instituto de Fi
siolc:?,Ía moderno era una necesidad por demás sentida y apremian
"te, propendiendo con ello al doble fin a que toda cátedra univer
sitaria debe aspirar: perfeccionar la enseñanza del alumno y pro
pender al progreso de la ciencia que se profesa por medio de la in
vestigación experimental. 

l)uede decirse que en Córdoba recién se empieza y es mucho 
lo que falta por hacer. Es nocesario crear el Instituto y dotarlo de 
su material de instalaciones, instrumental y biblioteca. Dios me
diante todo se hará. Hoy empezamos con lo principal y más difí-

( 1 ) El Profesor contratado doctor Osear Orías dló su clase inaugural iea· 
lizándose a tal efecto un acto acdémico que alcanzó brillantes pro· 
porciones, con asistencia del profesor Bernar•1o Houssay, d<l Buenos 
Aires, que vino a Córdoba con ese objeto. Concmrió también el pro
fesor Alejanilro Centeno, numerosos profesores de la casa y un inu
sitado concurso de médicos y estudiantes q,uc llenaron el aub mag
na del Hospital de Clínicas, donde se reali!íl!'ó la inauguración de las 
clases. 
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cil: el profesor que irá al frEnte de esta empresa y con el cual to
dos colaboraremos. 

Es un joven argentino, lleno de energías, de entusiasmo, de 
inteligencia y patriotismo. Se ha formado al lado de uno de los 
más grandes maestros de la Fisiología moderna, el Profesor Houssay 
en la Argentina y junto a otros no menos ilustres del extranjero, 
en Norte América. Po,demos estar seguros de c¡_ue hará honor a su 
escuela, para bien de n"Q.estr<J. Universidad y de la ciencia nacional. 

Agradezco cordialmente al profesor Roussay la gentileza que 
ha ienido para nuestra Facultad al haber venido para presidir y 
honrar este acto, acompañando a su discípulo. Agradezco también 
muy especi:ümente al profesor Alejandro Centeno, maestro de mi 
generación en la Clínica Médica, que ha querido honrarnos en es
te ac~to con su presencia. 

''Doctor Orías: quedáis en posesión de lu cátedra y tenéis la 
palabra". 
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El profesor doctor Osear Orías pronunciando ~u conferencia inaugural del curso do Pisiología 
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\Pa;.na -esta .6onlf-excncia .ea :&utoor se ll:a ;ins · 
;II;i;t::l!dH :aim¡pl;i,¡unen:te •OO. !1.0:s ·C.@:U!:•<>.[J;to-~ .é~llli ti
(!¡es. •en ·Cli;v;ersas .cfut<&Uil:tstilamej,!l'<; iJdHr .el \P,t•vfe
·SOl' lB... A. :llLol'tlss~y.. A w;ecéB sus .e~1:Q.,o;:.1ealCs 
lían sid0 ltex.tumlmea:ut.e re,p;rJJij1ucidas. 

La ifisi@@g.Ía ,es ~a ·l~aina de las -0ie.l'1eciaf' n:at:ill!Jr.ales .que tiene 
pür .Q'b,je:tGl .e!l .es;f¡ad[fi,(i) ,dJ,e i1(i)S ~eJJes w"ii:;v.@s trataíiD<d0 ·de detm·nüuar 
1 as Jeyes •<!flil!e !1~ ;r>.i,g,e:Jíl. 

:IJaS :C<lffiil¡C'tas \Jla'tlll.~t:a~es .se •@Cllll.ffil:ailil .Q.e:l .est1il:dií) ]H')Siitiv:o, .JI·>je
tiv:o y ·ci.ent;íffii.,eo ,dl;e !la Natlll.•r.ai1eza; •e&tlil:&rrull, •iP'OT .eousá·gtüente, los 
~nel'jp@S u .o:b¡j,elt(i)S ·>Í.\filhll•Í'Rliad(i)S i[í>@T nna pa,r<Ve .Y les .ser~s vive;; por 
ob'a _ D.ent•r.e .<li€ :las ,ciencias tlita•tlll'Lrul.es., Jas -ciencias físicas .estu
dian las transf0•rmacio-nes de :la .energia; las .ciencias .qninücas 

\ 
c:st;ndian las S'tilila.&tan•cias y sm .eami1rioS., y !];w .cie:ncias biol6gicas 
estmtdian los senes w-íi.cvientes y .. S:lllS mwll.lttestacilipn.es. 

[,as nlalliitliestacili(¡)<.aes 1>:1@'10;gii..cas ,c@m!J.ilr,mHil•en ll:a mo:rLQlogia, la 
fist(J>l(l)gía ¡¡ la <b>U.Qi1@;g;ia ·g¡enerail. La il'll@rd'<@ilog;ta .est:k'tdi~t la .fo:rma 
y er;:¡t•l\lilCtu~a .dl,e ~(i)S .sooes waw-(1}8., .s;¡¡1 ,@T.itg;elíl y .dlis¡trJ.;hlllici0mt. La mor
fo]¡.(i)g·ia ·COllllf>'l\ei!Thdh~ lLa 2i,(l).€J!t<OO:l1ila, @ :sea ;e~J ,es!Ul:l,@iio modolóJ5ieo de 
las J(!l:}&tintas ,¿~edies :Wbllimalhe«, &<líl .eila'Sii.tfte¡¡,_c;i.Ó;a .Y :diist.ci\bucióJJ.; la 
fit(.)gt:a[;Ía., ·~lloe tesit<li.1Jdl.iia a.a, mo•l'ma :Y i<llii..iliDtu'k~~@.a ,d,e ila'S ;C$ip.eele.\l Vf'

g·e.i:tJ3,es.; la ·~'iitOOil1lJÍa, ,c,{!)Jll ~1'8 mauoo;a'8.,. !La :2ilil:ateJillh"Ía g;e,n.er:ail, la .ana
tcmfa eol!líiJl!}ál!TI~.&a, :l'ít :lhlla'ii@tMa ;eelha!lar" !1a l:h¡¡ist¡;tlo.gifa, la ,am;rutrJm.lía 1hu

maJJ;<1 y la ;aiD.:rut<OO!líllía .a<peadta, .-ooo ·Slil. ;nruma la ,runa;1,€J:mia t(~lx~grá

fica <O :~.nédtic@:<lJ'1IDi11"llfur~ea.. .~ooa ta·mibllién. ,e:ieJJtt'lia-s m0:I'{f-o:j,~g.i.cíís la 
eit1!h~·i01Q.giÍ:a .Y m(!):rffiag\é]Jtesi'8., íla ;aa;J.rtm0¡p€li1(:):gia., \la @'.aleo-Jilito1Ggía ~T la 
zooil:tr,g~a •eXjll).etr!ime:r;utuíl. 

1J~ :ffisii-&1~,ía ,ooblil.mita I1o. .. .;; :flenÓJiJiliOOtliil vrc;p:ios ,elle l@s selles vi
vos 'Ji !La~ ilflWI€8 <'iJ.\li!I.C ffi@S .¡¡jg,en .. !J:>:aSaT ,tft,e a;a 1tlt()!l':f'o'logÍa a la ffii-siQlo
gí.a <tiS ¡pasa:r ·'',<!1e llic¡¡ ;Jilílll!'18int.@ :.a [,@ w>ÍW•<'>., .<!!,e lg ,es~;áttiec¡¡ ,a lo -dLiná.hl'l.ico, 
de 1~~ ~¡¡tlile., :a le ffi1'1il!L1i¡pi1:e ·y ,ec¡¡;nl!Ji>ll,ej}.@"". !EJ)l. iJ.,g ¡g_\Ue ,a la ce&;pscie 
1mmana se r€fiere, es pasar del estudio del cadáver al de la ptr
son[l, sana o enferma. La fisiología es, como fácilmente se com~ 
pr(~nde, la base fundamental de la medicinf!.. 
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La fisiología es una rama científica rn~y ampl}a y .su est:ud~q 
p11ede encararse desde diferentes puntos de vista, Es así PoOmo, . . . . ' . . . ' . 

se distingue a) Ja fisiología general, que estudia las prqpiedades 
y actividad de lqs seres vivos sin disti:p.ción de rein('ls; b), la. fi" 
siología comparada, qlle estudia las funciones por reinos o cla
ses, órden(')s o especies; e) la fisiología animal; d) la fisiol~Pía ve" 
getal ; e), la fisiología human~, etc. 

Para futuros médicos o dentistas es l~J; fisiolegía huma.na lo 
que interesa en primer término. Sin embargo, pm;?, erp.pren¡ier 
su estudio con provecho e~ necesario tener (~onocimientos de fi" 
siología general, ya que los mecanism~s funflamentales de h vi
da son muy semejantes en cualquier especie, animal Q yeeetal. 

IJa biología general estudia las relaci<mes del organ~smo ccn 
el medio y con los organismos presentes y ~Jasados. Estudia las 
leyes generales a que obedecen los seres vivientes. 

LA FISIOLOGIA 

La palab¡·a fisiología deriva de los vo0ablos Physis, que s1g-" 
:nifica natnrl),leza, y logos, .que quiere decir tratado. Al prin••ipio 
se· la aplicaba al estudio de la naturaleza eh su conjunto;, luego 
St' l,a limitó al estudio, qe los seres vivos, y, finalmente,. hoy solo 
se la aplica al estudio de los fenómenos. propios de los seres vÍvos 
\que son o wueden ser objeto de experimentació.n, 

Dos tipos generales de manifestaci9nes pres\\mtan los seres 
viNHB: manifestacienes o modificaciones directamente percepti
bles por nuestros sentidos, que constituyen los llam~dos ien6mec 
:tHJS obj,etivos, y manifestaciones que solo la C0J.tciencia de cada 
uno es capaz de revelar y que constituyen los llamados feüóme
nos sRbjetivos. Les fenómenos subjetivos escapan a la percepción 
O,:ilí'\N;ta de los demás. , f 

Para SJl lllejor análisis todos estos fenó¡.nenos se agrupan 8e

gún sus .correlaciones lógicas. Estos grUJ>OS· de fenómeno~ lógi
c'amente c0rrelacionados c0cnstitnyen las llamadas funciones 

l~os fenómenos propios de l0s seres vivon pueden ser obser
vaüoo, analizados y clasificados. Pueden ser también reproduci
dos para J;lll estudio más detenido. Esta reproducción inlier· cio
nal de los fenómenos es. ]o• que constituye la experimentación. 
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Par-a que sea provechosa la experimentación debe ejer.éitarse si· 
guiendo normas ya bien establecidas y poniendo en juego el más 
eEcrHpuloso razonamiento. Óbservación sagaz ,técnica exacta y 

razonamiento ajustado constituyen el trípode sobre el que se apo· 
ya la Fisiología Experimental. Mediante todos estos proeedirr"ien· 
tos f"S posible determinar las leyes que rigen Ja producción y mar· 
cha de los :fenómenos. Se llama ley a la relación exacta (ea ex· 
presión matemática) que existe entre la causa y el efecto; ella 
traduce el orden constante en que se producen los ':fenómenos en 
relación con las circunstancias qul:l los provocan. 

Las leyes que rigen las manifestaciones de los seres v1vos no 
son distintas de las que rigen los otros procesos :físicos o qu.ími· 
e os que ocurren en la naturaleza. El deterrrdnismo más riguroso 

. es tan~bién la base d~ la Fisiología. Si. 2sto no se vió dar amente 
en los albores de esta ciencia ello es imputable a la complejidad 
enorme de los sistentas en juego en los seres vivos compar·pdos 
con los sistemas infinitamente más simples de la química J de la 
físic11 . Las tres cláusulas clásicas del determinismo (Pocita causa 
ponitur e:ffectus; variante causa varietur effectus; sub lata causa 
to11itur ef:fectus) son extrictamente aplicables a todas las manÍ· 
i'estaciones vitales. Aquí también una determinada causa produ
ce un determinado efecto; si varía la causa varía el efecto, y si 
se suprime la causa. se suprime el efecto. Las aparentes excep· 
ciones, si es que queda alguna, se deben a un insuficiente cono· 
eimiento de las circunstancias que las condieionan. 

El estudio de los :fenómenos fisiológicos incluye su d%crip· 
ción, su medida, el análisis de la forma en que se produeen, el 
por qué de su producción y el análisis de las consecuencias que 
provocan. Para todo esto es menester recurrir a la física, a la 
química, a la físicoquímica y al estudio de las correlaciones y de 
las l'eguJaciones. Puesto que los fenómenos fisiológicos constitu. 
yen un encadenamiento incesante de variaciones energéticas y 
materiales, no se concibe el estudio de la fisiología sin conoci· 
mien1o de sns materias básicas, la :física, la química, la físicoquí· 
mica. Es por esto que los hombres que han propulsado más po
derosamente la fisiología y la medicina mediante descubrimientos 
impórtap.tes que señalaban nuevos rumbos o que abrían campos 
nuevos y fértiles para la prosperidad de estas ciencias, han :>ido 
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en muchas oportunidades hombres agenos a la profesión médica. 
'r<iles son los casos de Lavoisier, :fundador de la ciencia de la res
pi mL>ión y del metabolismo; Pasteur, el genial creador de Jn bac
tm·iología, la asepsia, la cirugía moderna y la inmuEología; y, 
para citar alguno de los contemporáneos, el de Archibald V. Hill, 
uno de los más destacados promotores de nuestros conocimientos 
<V;erca de la fisiología y química del tegido muscular. También 
es verdad que han habido médicos, es cierto que provistos de un 
(!Tan conocimiento de las ciencias básicas, q11e han contribuído a 
desc-;1brir hechos muy importantes o principio:s fund~mentales de 
la física. Tales los casos de Galvani, gracias a cuya observación 
inicia 1 el hombre aprendió a producir y manejar: las corrientes 
eléctricas, que tanta repercusión han tenido m1 las ciencias, las in
dustrias y las artes, contribuyendo grander,1 ente a evitar fati
gas y a procurar toda clase de comodidades; el caso de Helmholtz, 
a quien la física moderna debe tanto, y de Mayer, el prir11ero en 
enunciar el principio de la conservació~ de la energía. 

SINTESIS DE LA HISTORIA Dl'"i LA FISIOI..~OGIA 

En sus comienzos la fisiología era exclusivamente una cien
cia de observación: se limitaba a la asignación de la utili<:!acl gro
sera y manifiesta de las partes del org<tnismo. Era simplemtnte 
un complemento de la anatomía. 

Arist~teles y Galeno, observadores sagaces con una amplia 
has<' suministrada por un conocimiento profundo de las Ciencias 
Naturales, comunicaron un gran impulso a ]a medicina y por en
de a la fisiología. No solo se limitaron a la observación de los 
hechos sino que también hicieron experimentos. Sus sucesores, 
sin ('mhargo, no supieron continuar po1· la senda del progreso y 
los descubrimientos y las doctrinas de aquelios pasaron a sec dog
mas ríg~dos que explicaban todo y que limitaron y atrasaron e] 
progreso de la medicina durante siglos. 

Es menester esperar hasta la época del Renacimiento para 
ver a Andrea Yesalio, Profesor de Anatomía en la Universi
dad de Pádua, discutiendfJ los textos de Galeno y probando 
mediante disecciones cuidadosas todas sus equivocaciones. A' con
tiüuación se suceden varios descubrimientos que constituyen los 
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cimientos de la fisiología moderna: Miguel Se:rvet, espaflül, y 
Mateo ReaJdo Colombo, italiano, describen la circulación pull'w
nar, y, finalmente Guillermc Harvey, inglés, en el siglo XVII, 
prueba en forma concluyente la circulación de la sangre gracias 
al auxilio del rl:l,zonamiento más riguroso y de la experimentación 
en animales; inicíó así, bajo los mejores auspicios, la era tle la 
F'isiología ]Jxperimental. 

}Jn el siglo XVIII, Haller, Spallanzani, Bichat, contribuyen 
con sus estudios al progreso de la fisiología. En el siglo XíX se 
asiste a la Mnsolidación ,definitiva de esta eomo rama científica, 
autónoma, separada de la Anatomía. Magendie, CL Bernard, lVIa
rey, Brown- Sequard en FFancia, Johannes Müller, Helmhultz, 
Lnf1wig en Alemania, Bell y Foster en Inglaterra, cada uno 01 

su campo partieular, contribuyen al progreso de la fisiología, J10 
solo con deseubrimientos fundamentales, sino también formando 
discípulos que se esparcen dentro y fuera de sus respeetivos paí
ses, propendiendo a la formación de nuevos :'lúcleos importantes. 
En este sentido es partieularmente earacterístico el easo de Lud
w.ig', euyos discípulos notables se cuentan poi' decenas. 

El fin del siglo XIX encuentra a la fisiología eomo una ( ien
cia importante, con métodos de estudio particulares. Ex3ge ya 
una gran dedicación de parte de sus cultores, y requiere un ins
trumental especial. La cooperación entre los hombres qub culti
van ::'amas afines se hace indispensable y nacen así los Institlltos, 
o sea corporaciones de técnicos en ramas aii.nes o en la ] .lism a 
cieneia, cuya asociación permite abordar con más provecho o1 
~studio de los fenómenos. 

El siglo XX por fin, nuestro siglo, puede calificarse como el' 
siglo de oro de la Fisiología. La químiM Biológica y la Física 
Biológica toman particular incremento. Se' aclaran muehos a~pec~ 
tos flel funcionamiento de las glándulas de secresión internl', se 
aislan varias hormonas. Estamos en la era 1ie las yitaminas; de 
la electrocardiografía, de la neurofisíología. Escasamente trans
curre una semana sin que las revistas científicas anuncien ai~ún 
descubrimiento importante. Es un placer enorme, señores, d que 
se experimenta al contemplar este adelanto portentoso de la fi
siología. Centenares de fisiólogos, en las distintas ramas de esta 
ciencia y en casi todos los paises importantes del mundo, ~raba-
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jan :::fanosamPnte y con provecho en Institutos bien dotados, trr.
tand•) de ahondar cada vez más nuestros conocimientos en tsta 
hermosa ciencia que es la ciencia de la vida. 

En nuestro país la evolución de la fisiología ha sido, en sus 
lineamientos generales, similar a la evolución general esbozada. 
Desde la fundación de la Escuela de Medicina de ;Buenof Al:t·es 
en 1821, (la más antigua d:; la Argentina) hasta el año 1872, la 
fisiología se enseñó conjuntamente con la anatomía.. Desde 1&73 
hasta 1904 se dictó independientemente, ·pero en forma ·~eó1·.ica. 

Ijos primeros experimentos de fisiología fuerc.n hechos en Buenos 
Aires en 1876 por el Dr. Señorans, ajeno a la cátedra de fisiolo
gía, a su regreso de un viaje a Europa a donde fué enviat1() ex
profesamente para que se adiestrara en las cécnicas d8 la .B'isio" 
logía Experimental; a su vuelta, sin e"11bargo, se cometió el de
satino de no darl-e la cátedra, con lo cual se retardó el pr0gre
so 'lt:: la materia en nuestro país. En 1904 ocupó la cáteclra de 
Buenos Aires el Dr. Horacio Piñero, hombre muy culto y elocnE:,n
te que trató de imprimirle un carácter experimental. 

Sin embargo la fisiología solo fné enca:;:::~da con un criterio 
moderno recién en 1919, al asumir la cátedra el actual Profesor, 
Dr. Bern.ardo ·A. Houssay. En 1920; debido en parte a h gran 
clarovidencia del entonces Decano Dr. Alfredo Lanari, se creó 
y dotó de elementos al actual Instituto de :Fisiología de But:ncs 
Aires poniéndolo bajo la dirección del Dr. Houssay, q:li~n. había 
manifestado y probado ya sus deseos de dedicarse exclusivamente 
a la docencia e investigación científica. El I1tstituto en la actua
lidad está relativamente bien dotado, tiene gran actividad, y de 
él han salido descubrimientos importantes para el progreso de la 
fisiología. No es exagerado decir que se encuentra a la altura 
de los mejores institutos de fisiología dtll mundo. En él se hn 
formado ya varios hombres de ciencia de actuación destacada y 
en 1(1 actualidad llegan ya a ·· ocho los Pro.f'ésores Titulares de 
val'ins facultades del país que en algún tiempo han estndo vincu
lados al Instituto de Fisiologja de Buenos Aires. 

J,a Facultad de Ciencias .:Médicas de Cól'doba empezó a fun
eionar en 1878. El primer profesor de ]i'isiología {materia tc6-
riea que figuraba en el plan de estudios conjuntamente con la 
Patología (}eneral) fué el Dr. Juan Bautista Gil. Ya en e:;,a 8po-
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ea el Dr. W eyenbergh, inspirador principal del Rector Dr, 
T_lncero, el fundador de la Escuela de Medicina, le sugirió que se 
contratara un Profesor de Fisiología con dedic;¡,cióu exclusiva,, y 

señalaba como recomendable al Dr. Adolf Pick, joven fisióiogc 
;.;lemán en ese entonc~s que luego se destacó POI: sus importantes 
descubrimientos, muchos de los cuales han quedado clásicos. El 
retiro del Dr. Lucero del rectorado y otros aconteGimientos im~ 
pidieron que esa contratación se realizara. La enseñanza de la fi
.úología prosiguió en forma teórica, aunque en seguida fué sepa
rada de la Patología General. Fueron profesores de Fisiología 
sucesivamente: Juan Bautista Gil (1879- 1881), José A. Ortíz y 

Herr-era (1881- 1882), José lVI. Escalera (1883 -1884), Gil R. 
Smith (Ü384- 1890), Jerón~mo del Barco, intt>rino (1890), y Car
los Díaz (1890 -1918). 

En el año 1904 se creó la Escuela Práctica y se encomeudó al 
profesor -contratado Valentín Grandis, italiano, la formación de 
nn l~aboratorio de Fisiología Experimental. El Proi'esor Geándis 
estuvo contratado hasta 1906, afio en que regTesó a Italia donde 
Jlegó a ser Profesor y Director del Instituto de .B-,isiología de Gé
nova, lugar en que murió el año 1929. En 1907 fué contratado pa
ra il_irigir el laboratorio y dictar la cátedra de Fisiología Expe
rimental, el Profesor Virgilio Ducceschi, ta1n'bién italiano; des
empeñó sus funciones hasta 1919, año en que se ausentó ele~ país. 
El Dr. Ducceschi es aétrralmente profesor de }~isiología en h "lini
versidad de Pádna, en Italia. 

Ija partida del Profesor Ducceschi creó un serio prohlema 
para la !<~acuitad de Medicina de Córdoba en lo que a la do;ig
naeión de un substituto se refería. Varios jóvenes, cordobeser; de 
nacimiento o por su formación científica, habían colaborado con 
el Prof. Ducceschi, quieh supp realmente infundir vida a Ru ~a

borntorio haciéndolo producir científicamente. Entre los colabo
radores del Prof. Ducceschi el que más ee destacaba y el más in
dicado para sucederle en la c~tedra, era el Dr. Juan M. Alhnren
que, y en efecto, él fué nombrado, interinam!:'nte para sustituido. 
Al poco tiempo renunció, sin embargo, para :1acerse cargo de 1a 
Cátedra de Oftalmología. N o encontrándose ningún candidato lo, 
cal con méritos suficientes, se buscó en Buenos Aires y la eáteura 
fné ofrecida por el entonces Decano Dr. Romagosa, al Dr. J3. 
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A. Houssay, suplente en esa época en Buenos Aires. Como este 
no pudiera aceptar por estar pendiente su nombramiento eomo 
titular en Buenos Aires, el ofrecimiento fué pasado al Dr. P. So
ler, también rsuplente entonces en Buenos Aües, el cual lo cleeli
nó. En esa época visitaba b Argentina el Profesor Augustú Pi y 
Suñcr, catedrático de Fisiología en la Universidad de Barc·~!ona, 
~ llegó hasta Córdoba donde dió algunas conferencias. Lo acvm
pañaha en su gira uno de sus colaborado ces, el Dr. Cervera, quien 
también dió una conferencia, impresio!ló f<tvorablemente, y se 
pensó en su contratación para la cátedra. L:;,s gestione¡:; no pros
peraron, y después de tantos trámites infructuosos la Facnltad 
i!esignó con carácter de interino, para que se hiciera cargo de la 
cátedra, al Profesor Suplente Dr. David Bm·ilari, quien ocuuó el 
cai·go hasta 1922. 

En 1922 se hizo cargo del Laboratorio dé ]j~isiologia :E • .Aperi
mental el frofesor contratado Dr. Jorge F. Nicolai, alemán. 
Este profesor estuvo a cargo de la cátedra h:1sta marzo de 1927, 
ú•cha en que suspendió sus clases, ausentándose poco ilespués de 
Córdoba. Posteriormente a la partida del Dr. Nicolai el labora
torio fué otra vez encomendado al Dr. Barilari. En 1927 y 1928, 
el entonces Decano Dr. José M. Pizarro hizo gestiones para ~raer 
contratado al Dr. Juan T. Lewis, discípúlo del Profesor· Roussny, 
aetual Profesor de Fisiología en Rosario, pero las gesti<mes no 
prosperaron. También se pensó entonces en traer al Dr. Ivlartí
nez, de la Plata. Desde el año 1932, hasta ah.c-ra ha alternado con 
el doctor Barilari en su carácter de profesor interino, por perío
dos de un año, el Dr. Antonio Sartori, nombrado Profesor Si.lp]en-. . 
te en ese año. 

En la Facultad de Ciencias Médicas de Rosario han sido su
eesivamente profesores de Fisiología los doctores ]1'. Soler, O. 
Pico Estrada (discípulo del profesor Hous8ay) y C. ViaJe, ita
liano: fallecido el año pasado siendo profesor en Génova donde 
sucedió a Valentíu Grandis. Actualmente es profesor de b':siolo
gía y Director del Instituto anexo el Dr. J. T. Lewil'l, discípulo 
del profesor Houssay. El Instituto está rdativamente bien do
tado en lo que a ínstrumental y biblioteca se refiere, y su activi
dttd docente y de investigación es muy intensa. 
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En la Facultad de Medicina de La Plata es profef>Or de Fi
siología el Dr. J<,rank .Soler. 

PüSIClON DE LA FISIOJ;10GIA ENTRE LAS CU~NCt.AS 

lja fisiología es una Giencia pura. D~be eultiv:ársela sin p~en
sar t·n la aplicación i11;mediaia. El fisióJogo n.o debe preocuparse 
de si. los estudios y experiencias que realiza serán útiles o tendr-án 
algún fin prácti<;o. En. general, los qu~ buscan lo práetico y lo 
que es aplicable de inmediato, nunca ha:::en descubrimientos real
mente importantes. No tiene espíritu de hor:·bre de ciencia y de
muestra una inteligencia por demás modesta todo aquel que <t ca
da paso pregunta: y esto, ¿para qué ¡;irve~. ¿qué importancia 
práctica tiene? 

I<.:n realidad no hay límites precisos entre la ciencia purEt y 
la ciencia aplicada. Lo que en un pJ;incip~o fué el fruto tk la 
r·ieneja pura, tarde o: temprano encuentra su aplicación en distÍlit
tos terrenos. Son innumerables los ejen1plos qt1e pudi~~ran citar
se a este respecto. De la simple experiencia de gbainete de Oers
ted, surgió el telégrafo; el descubrimiento de las ondas herzianas 
que han he.cho posible la radiotele~onía y Üt radiotelegratín, tu
vo su origen en los estudios estrictamente r-ientíficos de Hertz; 
EüJthoven, fisiólogo holandés fallecido no ha muchos afícs, al 
idear el galvanómetro de cuerda, aparato fundamental de la elec
trocardiografía, nunca pensó en la aplicacÚí11 enorme que' ulte
riormente tuvo este procedimiento en clínica. Riche( al dcS((U

brir }a anfilaxia, Harvey y Hales, al sentar· las nociones funda· 
mentales sobre la circulación de la sangre y de la presión al'te
riaJ ;I.1oewenhoek, al descubrir los glób!Üos rojos, Claude Bre
nal'cl al encontrar la glucogenia, Pasteur, l~oentgen, etc., hacían 
eieneia pura y llegaron a resultados que ltwgo han sido la hase 
de procedimientos diagnósticos y terapéuticos de enorme aplica-
birdad y difusión. • 

Franklin solía decir que los descubrimientos científicos son 
como los recién rracidos; ¡,quién puede asegmrar lo que ,será en 
el futuro esa criatura débil, incapaz. de subvi.'nir de po:r sí a sus 
necesidades más fundam(:)ntales y condeA.ada a modr irremisible
mente si no se la; cuida. y proteje cuidadosamente1 &Quién pudo 
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haber predicho que de la sncadida de la pata de una rana ob&er
vada por Galvani iban a proceder todas las maravillas de la elec
tf'ieidad que hoy miramos por doquier? 

El des.eubrimiento de un heeho nuevo en fisiología, cmr.o en 
enalquier otra ciencia, es sÍellJ-pre un asunto de ímportaneia su
ma, sea o no aplicable de inmediato. 

La fisiología, por otra parte, es la base de los estudio8 mé
di<~os. Y a en ;1666, en una lámina de Regni'er de Graaf_ médi.eo 
holandés, está claramente expresado este concepto. Muestra ]a 
l ámma, en primer término, una preparación anatómica ( anato
mía) Juego un pe·rro con una fístula .panerática (fisio]og·ía) y 
más allá, un ~1o en el que se aplirarán, para alivínrlo, ]os 
conucimientos adquiridos en (.j cadávar y en el animal. 

La anatomía es base indispensable y aExiliar constante •l{' ]a 
medieina, pero sola no basta. Aristóteles confundíl':, nm:vioa con 
tendones y no llegó nunca a saber que ros músculos son órganos 
del movimienJ.:o. La anatomía exclusivamente no hubiese dejado ni 
sospechar las importantísimas funciones de la paratiroideK, de las 
suprarrenales D del seno carotideo. 

Es muy fértil en cambio la anatomía, si se ]a encara con cri
terio'fisiológico; el conocimiento de las vías nerviosas y la '-'1st e
matización medular han sido posibles gracias, en gran parte, a 
estudios de fisiología .experimental. En todas partes se es~udia 

' drtJy la anatomía con criterio eminentemente fisiológico. Es así 
como han nacido la ciencia de la mecánica del desaTrollo y l1 zoo
logía experimental. La ínvestigación en ·anatomía, en los paises 
en que se hace, es netamente fisiológica, y así no es raro que mu
chos profesores de anatonaía hayan hecho eontribuciDnes impor
tantes para la fisiología. El easo m~s patente que en estos LW

mentos acude a mi memor.ia es el del profesor E:va:us, profesor de 
Anatomía en la Universidad de California, una d.e las autorida
des más contpetentes en .endocrinología y descubridor \-le la vi
~am ma E. Tal es también el caso de Keith, <·odescnbridor f;el nó
dulo de Keith y Flack, profesor de Anatomía" en Inglatel're, y 
autor de importantes trabajos sobre la mec.flnica respiratori8. 

La histología también ha tomado últimawente una tendencia 
fisiológica y t;ada vez hay una corriente· más intensa (m el &enti. 
do de estudiar las células vivas, en pleno funcionamiento th sus 

AÑO 22. Nº 1-2. MARZO-ABRIL 1935



-g6-

partes. A su vez la histología es una base impo,rtante parn la fi
siología. 

l1a anatomía patológica, aunque es base indispensable de la 
medicina, es insuficiente de por si. Hasta no hace mucho los mé
dicos miraban al enfermo pensando en el aspecto morfológicJ de 
la 1•·sión; pensaban como anátomopatólogos. En muchos cat3oS, 
una vez hecho el diagnóstico, la autopsia era la preocupación do
minante. Hoy el criterio es distinto: no in1kresa tanto conocer 
el érgano alterado y enfermo com:o el organiRmo vivo y funcio
nanc'l.o. No es tanto la lesión lo que intensa, como la rr)percu
sión funcional que prod.uce. Es la magnitud de este nas~orno 
fun(~J?nal lo que debe preocupar al médico, y su conducta tendrá 
por fin evitarlo o mejorarlo, o, en el peor de los casos, :w agra
,·ar1u. La fisiología es la que da la clave de estos problemas. 

La patología, o sea el estudio de las enft:,rmedades, es G¡n rea
lidad el estudio de las funciones perturbadas o desviadas. La 
Clínica, por su parte es el estudio del enfermo en partieniar, al 
lado del lecho, con el fin de tratarlo adecuadamente. 

La fisiología no solo es necesaria para el médico : es impr~s
eiwlible. En efecto, son las mismas leyes las que rigen los pro
cesos fisiológicos y patológicos; es ella la que explica las pertur
bae1ones mórbidas, hace comprender su desarrollo y evolnciiín, y 
es la base del tratamitmto (Farmacología). La patologít:. clínica 
y 1 a patología experimental se basan en la :fisiología. Cuan(h el 
médico toma la temperatura, cuenta el pulso, observa la respira
ción, examina, en una· palabra, al enfermo, (;stá haciendo fisiolo
gía aplicada. 

N o paran allí las aplicaciones de la :Fisiología. Dos ramas 
importantísimas de la medicina moderna son en realidad fisiología 
aplieada: tales la farmacodinamia y la terapéutica moderna, y 

la higiene o medicina preventiva, con su enorme capitulo de la fi
siología industrial y del trabajo. Hay ya Universidades como 
Harvard y J ohns Hopkins en Norte América, que tienen esctl;¡:Üas 
con lnstitutos de Fisiología importantes, donde se dan cursos so
hre higiene pública y social. 

Entre nosotl;'Os predomina aún la tendencia a enseñar la He
dieina curativa, descuidándose algo la no menos importante y :l'nn
dttnHontal misión del médico de velar por la protección y el me-
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jormniento de los sanos. En el público mismo se ha hecho ca"ne 
la idea de que al médico se lo debe consultar solo en caso de en
fermedad, Cuantos desastres para la salud y la vida de las per" 
so nas se evitarían CO.tl exámenes médicos pe1 iódicos aún en con
diciones de una aparente perfecta salud! 

La fisiología da la pauta para establecer un régimen alim.en
ticio correcto tanto para el niño como para el adulto. Todos ]os 
problemas de la nutrición, tan importantes para el bienestar ·lel 
individuo y de la especie, tienen su fundamento en la fisiología. 
El descubrimiento de las vitaminas, el mejor conocimiento f1e la 
composición de los alimentos, la importancia de las glándulas ele 
secreción interna en la regulación del metabolismo, son conquis
tas de la fisiología contemporánea que consíituyen los pmtta les 
m{ts firmes de la ciencia de la nutrición. En nuestro país los es
tudios más serios e in1portantes sobre probleütas de la nutnciún, 
se llah efectuado en el Instituto de Fisiología de Buenos .Aires, 
ianto en lo que a la composición y yalor nutl;itivo de varioij aii
mentos autóctonos se refiere, como a la influencia de las glándu
las de secreción interna sobre el metabolismo (hipófisis, pancreas, 
suprarrenales) . 

Es nutriendo la ciencia pura como se desarrollan las cien
cias prácticas. Son los países que más cuidan y protegen el cul
tivo de la ciencia pura los que más contribuciones haceu en lo 
que se refiere a las aplicaciones prácticas, ya que son los princi
pios fundamentales de la ciencia pura los que las fundame11bm 
y prohij~n. Pretender i~vertir este orden es querer ir en contra 
'e i a armonía natural y lógica con que se desarrollan los fe:lÓ

menos. Dan muestra de discreción e inteligencia las autoridades 
políticas o universitarias que favorecen el arraigo y la expansi6n 
de las ciencias puras. Las Universidades son realmente tales r·uan
do contribuyen al desarrollo de la ciencia. De lo contrario son 
sub- universidades, meras escuelas de ofici(¡s, parásitas, hM.;ta 

eierto punto de las verdaderas, de las nniversidades que median
te Jn investigación de sus gabinetes, lahorator!os e institutos, bre
g·an con éxito por el descubrimiento de hechos nuevos que en to
dos los casos dignifican a la especie h!Jmana y qne casi rsiempre 
propenden al mejoramiento de las condiciones en que vive. 

Son las misiones fundamentales de toda universidad, crear y 
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propagar el conocimiento, desarrollar la inteligencia y capacidad 
de arientación de los alumn-Os. No solo debe dar '~información", 
sino que por sobre todo debe propender a la "formación" d ,~ 1 a 
personalidad. 

Los institutos son ag~upaciones de Profesores dedicados ex
~lusivamente a la enseñanza y a la investigación. Para ser com
pleto un instituto debe contar, no solo con el personal, smo que 
dBbe estar bien equipado : es indispensable uu local adecuado por 
su eapacidad y por las facilidades que ofrescn para el trabajo, un 
instrumental completo y una biblioteca bien provista, no solo en 
lo que a tratados, textos y guías se refiere, sino también cmlte
niendo colecciones compleths de los periódil~Os científico:; más 
importantes referentes a la materia. No puedt concebirse un Ins
titc!to sin biblíoteca. Me permitiré a este respecto citar lrs opí
aiones de dos destacados profesores de la Universidad de Har
var·d: Dice el Dr. Cushing "el alma de tod11 institución qHe se 
preeie de ilustrada reside en su biblioteca ... I..~a biblioteca es el 
mejor índice par.a juzgar la calidad de una Escuela de Medici, 
na, de un Hospital, de un Laboratorio, del médico mismo" ... 
l>i;·e el Dr. Vincent: "Un grupo médico que trabaja sin poder 
eommltar libros o revistas está sujeto a serias limitacione:-;. Sin 
em;odim~ento de lo que otros han descubierto, la interpretación 
de Ja experiencia diaria no puede ser fructífera. Inevitable·nen
te :::e incurre en equivocaciones innecesarias y los esfueTzos se 
th~plican y pierden sin ventajas. r~os médieos se vuelver1 empí
ricoR y rutinarios; la imag·inación y la iniciativa carecen de ..:s
tímulo; el entusiasmo y la energía declinan; inteligencias que hu
biesen sido fecundas con el acicate de la e"<periencia agena, se 
piel'den en la esterilidad''. 

La enseñanza de la Fisiología, y de la medicina en general, 
debe ser eminentemente práctica, individual, activa. Cada nlum
JJO debe realizar personalmente los ejercicios y razonar sobre los 
fenómenos que observa tratando de llegar a ias conclusiones que 
le parezcan lógicas y justificadas. Para ello es preciso que haya 
una relación entre la capacidad de la escuela que enseña y e] nú
mero de alumnos que concurren. Me atrevo a afirmar rotund.'l.·· 
mente que en nuestro país, especialmente en med.i·cina y con evi
flente perjuicio para todos, se admite un número excedido por lo 
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menos tres veces sobre la capacidad docente de las escuelas m.3-
dieas. En todas partes del mundo se trata de limitar el número 
de estudiantes de medicina, inclusive en la Facultad de Medicina 
de París, una de las que más había resistido la idea de la limi
taeión. En Estados Unidos la:s Universidades más grandes y me
jor dotadas en toda. sentido no admiten más de 75 u 80 alumnos 
por curso en las escuelas de medicina. También es cierto que allí 
el nlumno se encuentra verdaderamente guiado por sus profeso
~es. Aprende porque ve, porque toca, porq1¿e hace, En menos 
tie1npo puede así acumular un mayor número de conocir(ti~·ntos 

bien consolidados. En esas Universidades la práctica es lo funda
·~tental. Las conferencias son complementarias, accesorias, has
ta cierto punto. 

Este sistema tiene ya aplicación en Sud América, en el Bra
Sll en la Universidad de Sao Paulo, donde l-a Escuela de "l_\!f 2d.ici
na cuenta con un edificio monumental, exprofe,samente construí
do. en el que no se admiten más de 80 alumnos por curso. Cncla 
alumno tiene allí su lugar de trabajo y los útiles necesarios. La 
enseñanza es individual. 

La Universidad de Harvard en los Estados Unidos tiene un 
capital de quinientos millones de dólates o f'ea al cambio actual 
••0rca de dos mil millones de pesos. Ptces bien: la UniversH:lad de 
Hurvard considera que SEs recursos ·no le permiten ·dar enseñan
za a más de ochenta alumnos por curso en l:!U Escuela de Medi-
erna. 

La enseñanza personal habitúa a la oh:'ervación, al razona
miento, a la crítica. I-1os alumnos se familiarizan con los fenóme
nos tal como se presentan y n6 con los esquemas de los libros o 
peor todavía de los " apuntes". Una vez médicos están eap:wí
tados para el planteo y desarrollo de los prDblemas y para pon
derar los méritos o las fallas de los estudios y trabajos ajenos. 
(; anan en prudencia para aceptar o rechazar las hipótesis o doc
trü1:1s atendiendo a sus fundamentos y no si:rTtiendo una" tenden
cia que podría c~mparársela a la de las "modas" para los vestidos. 

Y ahora, señores estudiantes, me pernHtiré hacerles algunas 
r€flexiones y quizás, también, darles algnno::; consejos: Es nece
sario estudiar pára aprender, no para dar exámenes. Esto signi
fica" que hay que dedicar la mayor atención al estudio dür m te 
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todo el año, elegir un buen texto, seguir al profesor en sus cla
ses. Las clases y 1os trabajos prácticos no son obligaciones ni mu
cho men~s, como creen algunos, obstáculos que la facultad se re
crea en ponerles por delante. Las clases y Íos trabajos prácticos 
son para instruirse; es menester asistir a ellos habiendo leído pre
viamente los puntos que s~ consíderarán, desarrollar el máximun 
de atención, estar con el espíritu alerta para que no se escapen 
det::.tlles importantes. El que asiste pasivamente a l~s clases y a 
los trabajos prácti~os no solo pietde su tiempo lastimÓsamonte ~ü
no que molesta y perturba a los que ve1·daderamente desean 
aprender. Es muy conveniente que durante las clases y trabajos 
prácticos los alumnos tomen apuntes que luego les permitir:h: re 
fref!car muchos hechos. Son muy útiles los Gpuntes propios. Son 
ne:fastam'ente perjudiciales los apuntes tomados por otros y en 
éspedal los que se venden en forma de libros haciendo creer que 
traducen las enseñanzas o las clases de prof't>sores renombrados. 
Estos pseudo-textos están plagados de errores gros€ros 0n iodo 
sentido y no contribuyen sino a desorientar d alumno. 

Hay .. excelentes textos de Fisiología. Desgraciadamede las 
últimas ediciones de los mismos raramente están traducidas al es
p::tñol. En este sentido tendrán una ventaja los qu€ sepan eR!le
ciaJwente inglés y alemán. N o basta que el ~exto sea bueno. Es 
necesario saber leer. ;Hay que m€ditar sobre lo que se lee. Pue
den haber errores en el libro. Los conocimientos pueden haber pro
gTesado desde que el li.bro fué publicado (caso muy frecuente en 
fisiología) . Para vencer estas dificultades son necesarias la :pm s
picacia particular del alumno, y por sobre todo, la guía del pro
fesor. La concurrencia asidua a las clases de €Ste les hará notar 
los conceptos equivocados y los progresos habidos en los conoci
mientos. 

:E)l alumno d~be tener presente siempre que lo p~rdido no se 
recupera jamás. Es menester estar siempre <tl día. És pésimü la 
conducta de dejar los estudios para más adelante y querer en los 
qnince días anteriores al exámén, aprender todo lo que debió ir
se asimilando pausada y conci~nzudamente du~ante el' año. J<Jl 
qne así procede está irremisiblemente condecknado al fracaso más 
completo, tarde o temprano. 

La medicina avanza siempre. Estamos en su siglo de oro. 
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Es una de las carreras más nobles que pueda abrazar un hombre 
por cuanto tiene por fin el alivio del dolor y se propone, por so
bre todo, proteger el más preciado y el más valioso de los bie
nes a que se pueda aspirar en es~e mundó : la. salud. 

Es ·una ~arrera difíciL Exige muchos . shcriflciBs, tanto du
rante su aprend'izaje, como después, y aún mayores, durante su 
ejercicio. ]?.ero tiene también sus compensaciones, aunque no de 
orden material. Se equivoca, señores, el que crea que siendo mé
dico hará fortuna con el ejercicio profesional . La enorme mayo
ría de los médicos, en el orden econól!l-ico, solo alcanza a disfru
tar de una posición por demás modesta. Desde ahora mismo pue
de abandonar sus estudios de medicina el que solo ansíe compen
saciones materiales. Encontrará grandes satisfacciones eJl cam
bio el que se sienta recompensado por la sonrisa agradecida del 
aLvi.ado en sus dolencias; por la propia satisfacción del deber 
cumplido ; por la alegría que proporciona la comprensión chra 
de muchas cosas y situaciones, por la emoción del descubriiJ.' iento 
de un hecho hasta entonces desconocido que viene a ampliar el 
panorama de la ciencia. 

El médico debe tener una preparación total. Las especiali-. 
zación será más proficua si el médico tiene una instrucción há
sic3. amplia y sólida. La medicina ha comerzado a progresar des
de que es científica y experimental, desde que se introtlujo la 
precisión y la exactitud. El "me parece", el "más o menos 1

' 

deben ser proscriptos de los lugares donde se pretenda hacer 
verdaderamente medicina científica. 

El médico, señores, debe ser altruista, pcseer un ilimitado es
píritu de sacr-ificio, ideales elevados, amor a las cosas nobles, pa
sión por la verdad. Los que de entre ustedes tengan estas cuali
dades, y yo estoy convencido que son todos, encontrarán un pla
cer en el estudio y en el trabajo, encontrarán fascinador el estu
dio de la fisiología y de la medicina en general y, una ve?: médi
cos serán útiles a la sociedad. 

Agradezco de todo corazón la presencia de los señores pro
fesm·es y autoridades universitarias en esta clase inaugural. Es
peúalmente agradezco la honra que me dispensa mi emine:lte 
Iüaestro el Profesor Houssay al prestigiar con su presencia la 
iniciación de los cnrsos a mi cargo.- OseAR ÜRIAS 
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